
1 El deterioro en la situación de los trabajadores poco cualificados de los países desarro-
llados es el resultado de la importante disminución que ha tenido lugar en su demanda relativa,
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1. INTRODUCCIÓN

Tanto desde la opinión pública, como desde los principales foros académicos, en los
últimos tiempos se ha venido prestando una atención creciente a los efectos que el
comercio internacional en general, y más concretamente, el comercio que se realiza entre
países con diferente nivel de desarrollo, tiene sobre el empeoramiento que se ha produ-
cido en la situación de los trabajadores poco cualificados en los países desarrollados1.
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respecto de la de los trabajadores cualificados, siendo las causas más plausibles de la misma el
comercio internacional y el cambio tecnológico. Los efectos de los cambios que se han produ-
cido en la demanda relativa se manifiestan por dos vías diferentes en los Estados Unidos y en
Europa, debido a las diferencias en el grado de rigidez de sus respectivos mercados de trabajo.
Así, en la economía estadounidense se ha plasmado en un importante incremento del diferen-
cial de salarios que perciben los trabajadores con diferentes niveles de cualificación. En cam-
bio, en Europa, dónde los salarios son en general más rígidos a la baja, ha provocado un incre-
mento en los niveles de desempleo de los trabajadores menos cualificados.

Así, esta relación entre comercio y mercados de trabajo ha suscitado una gran polé-
mica, que ha sido especialmente virulenta en los Estados Unidos, ya que parte de la
opinión pública considera que las importaciones provenientes de los países en vías de
desarrollo han constituido una competencia «desleal» para los sectores de los países
desarrollados que producen esos mismos bienes y para sus trabajadores.

Con este trabajo, se pretende dar una visión de cómo, desde la teoría económica,
se ha analizado la relación entre el comercio internacional y los mercados de trabajo,
para lo que se hará una revisión de la literatura que analiza los efectos que el comer-
cio internacional, tanto en bienes finales, como en bienes intermedios —fenómeno al
que se conoce como outsourcing o deslocalización—, provocan en la demanda rela-
tiva de cualificaciones. 

Para la consecución de este objetivo, se ha seguido la siguiente estructura: una
vez que en este primer apartado se ha realizado una breve introducción al tema, en el
apartado siguiente, se recogen las principales aportaciones teóricas que han sido pro-
puestas para estudiar esta relación, abarcando desde el planteamiento de la teoría neo-
clásica del comercio internacional, hasta las aportaciones que sobre el tema han
hecho en las últimas décadas algunos de los más destacados economistas de la nue-
va teoría del comercio internacional. En el tercer apartado se hace referencia a los
diferentes estudios empíricos que han intentado comprobar la existencia y la impor-
tancia del efecto del comercio internacional en el mercado laboral. A continuación,
el apartado cuarto se ha dedicado exclusivamente a aquellos trabajos que se centran
en estudiar la capacidad explicativa del outsourcing, dado que éste se ha perfilado
como una novedosa faceta del comercio internacional con una importante capacidad
explicativa. Y finalmente, en el apartado quinto, se presentan las principales conclu-
siones que se pueden extraer del repaso de la literatura realizado. 
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2. LAS PRINCIPALES APORTACIONES TEÓRICAS SOBRE LOS EFECTOS

DEL COMERCIO INTERNACIONAL EN LOS MERCADOS DE TRABAJO

El comercio internacional se explica, y justifica, por las ganancias de bienestar
que genera para los habitantes de las naciones que participan en el mismo. Pero que
el comercio internacional permita aumentar globalmente el nivel de bienestar de una
economía no implica que todos y cada uno de los miembros de la misma vayan a estar
mejor, sino que habrá colectivos que resultarán beneficiados, mientras que otros se
verán perjudicados, en función de los cambios que se den en las retribuciones de los
factores productivos. Una de las vías por las que el comercio internacional afecta al
nivel de bienestar de los habitantes de un país —que será el objeto de análisis del pre-
sente trabajo—, es a través de los cambios que provoca en el mercado de trabajo. Los
aludidos incrementos de bienestar que genera el comercio internacional se producen
por diferentes causas, dependiendo del tipo de comercio de que se trate, es decir, de
si el comercio es interindustrial, o es intraindustrial. Además, estos dos tipos de
comercio, afectan de diferente manera a los mercados de trabajo. Todo ello será ana-
lizado por separado y con mayor detalle a continuación.

2.1. El comercio interindustrial

El denominado comercio interindustrial es el que se produce cuando dos países
intercambian bienes que han sido producidos por diferentes sectores industriales.
Este tipo de comercio se realizará en mayor medida entre dos naciones, cuanto
mayores sean las diferencias en las dotaciones factoriales existentes entre ellas, ya
que precisamente, éstas son las que confieren ventaja comparativa en la producción
de ciertos bienes, de los que el país será exportador, y dan la desventaja en la pro-
ducción de otros productos, que en consecuencia serán importados por ese país. Las
ganancias de bienestar que produce este tipo de comercio vienen dadas por el hecho
de que, al especializarse cada país en la producción de aquellos bienes en que es
comparativamente más productivo, se consigue globalmente una mayor producción
de todos los bienes, que permite, al menos potencialmente, que todos resulten bene-
ficiados. 

Sin embargo, el comercio interindustrial provoca importantes efectos redistribu-
tivos dentro de cada nación, ya que impone cambios radicales en la estructura pro-
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2 Según ésta, un país exportará aquel bien que es capaz de producir con menor coste rela-
tivo, mientras que será importador de aquella mercancía en la que se da la situación contraria.

3 Así, un país exportará aquel bien cuya producción sea intensiva en el factor del que el país
dispone de manera relativamente abundante, ya que podrá producirlo con un precio relativo
menor.

4 Este Teorema supuso una reformulación en busca de un mayor realismo del Teorema
Heckscher-Ohlin para el caso multidimensional, en el que se plantea un modelo con multitud
de países, bienes y factores. En este caso, al no ser posible la ordenación de los bienes según
su intensidad factorial relativa, se recurre a analizar el contenido de factores del comercio —las
exportaciones e importaciones—, para deducir que un país exportará los servicios de los facto-
res que en él son relativamente abundantes e importará los servicios de aquellos factores que en
el mismo son relativamente escasos. Esta nueva versión del teorema resalta el hecho de que lo
que realmente se intercambia en el comercio internacional son los servicios de los factores pro-
ductivos, incorporados en los bienes, que desde este punto de vista, son el vehículo en el que
aquellos se desplazan.

5 En Wood (1994), el autor rechaza la versión dura del teorema Heckscher-Ohlin, dado que
en el mundo real no se observa que se produzca la igualación que del mismo se deduce para los

ductiva de un país. Así, aquellos sectores en los que el país tiene ventaja comparati-
va resultan muy beneficiados, ya que aumentan su producción y sus ventas gracias a
la demanda adicional que les llega del exterior, mientras que aquellos otros sectores
en los que esa economía tiene desventaja, han de disminuir —y en ocasiones, inclu-
so cesar por completo— su actividad productiva, por la competencia de las importa-
ciones que provienen de aquellos países que tienen ventaja en producirlos. En conse-
cuencia, dicho comercio provoca un aumento de la demanda de los factores en los
que la economía está abundantemente dotada, y una disminución de la demanda de
los factores que en el país son relativamente escasos.

El antecedente sobre el que se fundamentan las teorías del comercio internacio-
nal es la Teoría de la ventaja comparativa2 de D. Ricardo (1821). Por el Teorema
Heckscher-Ohlin —formulado en las aportaciones realizadas por Heckscher (1919) y
Ohlin (1933)— se estableció que la dotación factorial relativa constituía una de las
principales fuentes de ventaja comparativa3. Dicha aportación fue posteriormente
ampliada y dotada de mayor realismo en el Teorema Heckscher-Ohlin-Vanek4 pro-
puesto en Vanek (1968) en el que se analiza el caso multidimensional y más recien-
temente sus conclusiones se han visto suavizadas en Wood (1994), en el que se plan-
tea que la convergencia en los precios de los factores se da tan sólo en términos
relativos5. A partir de esta base teórica, se inicia el análisis de los efectos del comer-
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precios de los factores en el Norte y en el Sur, sino que la retribución que obtienen en el Sur
tanto los trabajadores más cualificados, como la mano de obra sin cualificación, suele ser infe-
rior, en términos absolutos, a la que obtienen los trabajadores de cualificación equivalente en el
Norte. Es por este motivo, por el que el autor prefiere adoptar una versión más relajada y rea-
lista del teorema, de la que se deduce que el comercio internacional tan sólo provoca una ten-
dencia a la convergencia del precio relativo de los trabajadores cualificados respecto al de los
trabajadores poco cualificados, entre el Norte y el Sur. La explicación se centra en que el
comercio provoca una disminución en el diferencial del salario que perciben los trabajadores
poco cualificados en el Norte y en el Sur, pero un aumento en la brecha del salario que perci-
ben los trabajadores más cualificados en ambas economías.

6 Como argumenta A. Wood (1994), la situación actual presenta diferencias destacables
respecto a la existente cuando fue planteado el teorema por Samuelson. Así, por una parte, el
capital ha dejado de constituir una fuente de ventaja comparativa, ya que en la actualidad no es
internacionalmente inmóvil —a excepción de las infraestructuras—, y por otra, el factor traba-
jo sigue siendo fuente de ventaja comparativa, dado que continua siendo relativamente menos
móvil, pero ha dejado de ser un factor homogéneo, puesto que existen importantes diferencias
cualitativas entre los grupos de trabajadores con distintos niveles de cualificación. Así, en una
actualización al entorno presente del teorema y sus implicaciones, se viene planteando recien-
temente el mismo análisis, pero en términos de los nuevos factores productivos: trabajo cuali-
ficado y trabajo poco cualificado. Tal adaptación permite que este marco sea apto para estudiar
los efectos del comercio en la demanda relativa de cualificaciones, siendo la evaluación de
dichos efectos el objeto de este trabajo, motivo por el que a partir de este punto será analizada
la teoría del comercio internacional en términos del nuevo contexto que ha sido aludido. Tras
esta adaptación del Teorema, el mismo postula que el comercio provoca un aumento la deman-
da de trabajadores poco cualificados, y por tanto, también su salario, en los países en vías de
desarrollo, y una disminución de la demanda de trabajadores poco cualificados, y con ella su
salario, en los países desarrollados. Todo lo contrario ocurre con la mano de obra cualificada,
que es relativamente escasa y cara en los países menos desarrollados, y relativamente abundante
y barata en los países más desarrollados. 

cio internacional en los mercados laborales de los países que participan en el mismo,
que tiene como antecedentes los artículos de Samuelson (1948) y de Stolper y Samuel-
son (1941). En el primero de los trabajos, Samuelson establece, en lo que se conoce
como el Teorema de la igualación de los precios de los factores, que el comercio inter-
nacional provocará una igualación de los precios de los factores productivos —capital
y trabajo— entre el Norte y el Sur porque la especialización basada en el criterio de la
ventaja comparativa hará que en cada país aumente la demanda para el factor abun-
dante, así como su precio, y que disminuya la demanda del factor escaso, y su precio6.
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7 Supongamos que en un país desarrollado hay un sector exportador, intensivo en trabajo
cualificado, que dispone de dos tecnologías diferentes para producir. Una de ellas implica un
coste fijo mayor, y utiliza tan sólo trabajadores cualificados, mientras que en la otra, los traba-
jadores cualificados son combinados con trabajadores poco cualificados. Resultará ventajoso
para las empresas utilizar la tecnología que implica un mayor coste fijo siempre que el volu-
men de producción permita aprovechar suficientemente las economías de escala. Una vez más,

En la segunda de las aportaciones, conocida como el Teorema Stolper-Samuelson, los
autores —partiendo del supuesto de competencia perfecta en los mercados de bienes
y de factores— determinan que el comercio internacional provoca cambios en los
precios de los bienes que se intercambian en el mismo, y como consecuencia de estos,
se producen variaciones en la estructura productiva de los países que afectan a la
demanda y el precio de los diferentes factores. 

Tal y como apuntan Sachs y Shatz (1996), el vínculo entre el comercio interna-
cional y el mercado de trabajo se puede dar por otras vías diferentes a la apuntada por
el Teorema Stolper-Samuelson y el modelo Heckscher-Ohlin. Es decir, que el comer-
cio internacional puede provocar cambios en el mercado laboral, incluso cuando los
precios relativos de los bienes no hayan variado, o lo hayan hecho en la dirección
contraria a la esperada en función de tales teorías. A continuación, se enuncian los
tres vínculos alternativos propuestos por los autores: En primer lugar, una posible
conexión se establece a través del proceso de externalización de los suministros (out-
sourcing), por el que las empresas trasladan aquellas partes de la producción que son
intensivas en trabajo poco cualificado a países menos desarrollados, dónde ésta es
relativamente barata. Este fenómeno, que se explica por la búsqueda de la eficiencia
productiva, se da incluso cuando no cambian los precios relativos de los bienes por
la presión del comercio internacional, y provoca una reducción de la demanda relati-
va de trabajo poco cualificado en los países más avanzados. En segundo lugar, por la
presión de la competencia de las importaciones de los países en vías de desarrollo,
cuando una industria intensiva en mano de obra poco cualificada de un país desarro-
llado presenta estructura monopolista que puede llevar al productor nacional a redu-
cir su producción exactamente en el volumen de las importaciones para que, a pesar
de la entrada de éstas, no aumente la oferta del bien en el mercado nacional y que no
disminuya su precio. Y en tercer lugar, existe otro posible vínculo, a través de la
influencia que el tamaño de mercado —que a su vez depende del comercio interna-
cional— tiene en las decisiones de las empresas acerca de la intensidad de cualifica-
ción de la tecnología que deben instalar7. 
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el comercio habría afectado al mercado laboral sin que los precios relativos de los bienes hubie-
ran variado.

8 Según este argumento, algunos estudios infravaloran los efectos del comercio internacio-
nal, ya que atribuyen estos cambios en las técnicas productivas al cambio tecnológico. Aunque
también resulta relevante destacar, que no todo el cambio tecnológico es causado por la presión
del comercio internacional, y aun menos por la influencia del comercio con las economías
emergentes.

9 Prácticamente el 70% del comercio mundial se produce entre países desarrollados, los
cuales tienen dotaciones factoriales similares y consumidores con preferencias parecidas, por
lo que mayoritariamente producen y intercambian entre sí el mismo tipo de productos manu-
facturados.

De manera similar, en el informe Perspectivas de empleo (1997) de la OCDE,
también se destacan otras vías por las que se pueden transmitir tales efectos, aun
cuando no haya variado el precio relativo de los bienes. En primer lugar, a través del
cambio tecnológico ahorrador de trabajo poco cualificado inducido por la competen-
cia de las importaciones de bienes procedentes de las economías emergentes, el cual
ejerce una presión sobre el salario relativo de los trabajadores poco cualificados, res-
pecto al de los trabajadores más cualificados8. En segundo lugar, se considera que
otro camino por el que el comercio afecta al mercado de trabajo es a través del out-
sourcing o la fragmentación del proceso de producción en etapas independientes,
siendo cada una de ellas externalizada a aquella parte del mundo en la que puede ser
producida con mayor eficiencia. Finalmente, se apunta que el traslado de la produc-
ción a países de salarios bajos —tanto si es real, como si es potencial— por inversión
exterior directa, también presiona a la baja el salario de los trabajadores poco cuali-
ficados de los países desarrollados.

2.2. El comercio intraindustrial y la Nueva Teoría
del Comercio Internacional

La teoría neoclásica del comercio internacional, anteriormente expuesta, consti-
tuyó el enfoque dominante en el panorama del estudio del comercio internacional
hasta los años setenta. Pero gran parte del comercio internacional que se dio en la
segunda mitad del siglo XX era difícilmente reconciliable9 con el modelo Heckscher-
Ohlin. A este comercio por el que los países intercambian bienes pertenecientes a una
misma industria, no basado en la ventaja comparativa, sino en la competencia mono-
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10 Supongamos un mundo con dos países idénticos en tamaño, en las dotaciones de factores y
en las preferencias de los consumidores. Si únicamente existen dos bienes, cuyas producciones se
caracterizan por presentar economías de escala, cuando los dos países se especializan en la pro-
ducción de un único bien, del que exportan los excedentes sobre el consumo nacional, importando
el otro bien que ya no producen, con los mismos factores productivos, se consigue una mayor pro-
ducción mundial de ambos bienes. Esta conclusión se mantiene, aun cuando la especialización no
se fundamente en el criterio de la ventaja comparativa, ya que estamos suponiendo que éstas no
existen entre los dos países, porque son idénticos. Por lo tanto, podemos concluir que las econo-
mías de escala, por si mismas, justifican la realización de comercio internacional, aunque en este
sencillo ejemplo, tan sólo provocaría comercio unidireccional de cada uno de los bienes. 

polística, se le denomina comercio intraindustrial y se fundamenta en las ventajas que
se derivan de disponer, gracias al comercio internacional, de un tamaño de mercado
mayor: Por un lado, permite la profundización en el aprovechamiento de las econo-
mías de escala, que caracterizan los procesos de producción de los bienes manufac-
turados. Por otro lado, y simultáneamente, ofrece a los consumidores la posibilidad
de disponer de una mayor variedad de producto dónde poder elegir. 

Las economías de escala se dan en presencia de rendimientos crecientes a escala
internos de la empresa, y suponen un aumento de la eficiencia productiva, que gene-
ra un aumento de bienestar10. En Markusen y Melvin (1981) se demuestra que, si los
países tienen diferente tamaño y tan sólo la producción de uno de los dos bienes pre-
senta rendimientos crecientes a escala, será el país mayor el que produzca y exporte
este bien, ya que previamente en el mismo el precio era menor, dado que profundi-
zaba más en el aprovechamiento de las economías de escala. En este contexto, y a
pesar de que el comercio provoca la igualación de los precios de los bienes, no se pro-
duce la igualación de los precios de los factores, ya que en el país grande será mayor
el precio del factor que se utiliza de manera intensiva en la fabricación del bien que
se produce con economías de escala. 

Tal y como se ha puesto de manifiesto, las economías de escala explican la reali-
zación de comercio, aunque por sí solas, tan sólo causan comercio interindustrial. La
característica adicional que se requiere para justificar la realización de comercio
intraindustrial es la diferenciación de producto. Ésta implica que en una industria,
cada uno de los fabricantes de un mismo bien genérico, produce una variedad del
mismo, con ligeras diferencias en sus atributos o calidades. La diferenciación de pro-
ducto, puede ser de dos tipos —horizontal y vertical—, que serán analizados a con-
tinuación.
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11 Así, según este autor, los países producen aquellos bienes que encajan con los gustos de
los consumidores nacionales, siendo éstos además exportados si existe una demanda externa
para los mismos. Por lo tanto, cuanto más se parezcan las preferencias de los consumidores
—que dependen del nivel de renta per cápita— de los diferentes países, mayor será el volumen
de comercio que se establecerá entre estos.

12 En este artículo los supuestos de partida del modelo son los siguientes: los productos que
fabrican las distintas empresas están diferenciados horizontalmente, habiendo demanda en cada
país para toda la gama de productos fabricada; los bienes se producen con economías de esca-
la; y los países son idénticos en las preferencias de los consumidores, en las dotaciones facto-
riales y en la tecnología. De tal modo que se realizará comercio aunque tan sólo sea para
ampliar la gama de producto de que pueden disfrutar los consumidores en cada nación, y de
esta forma aumentará la utilidad de los consumidores de ambas economías.

13 El motivo radica precisamente en la ausencia de ventajas comparativas, que son las
determinantes de la localización de la producción de los diferentes bienes, y por lo tanto, cuan-
do el comercio es intraindustrial, quién produce qué, depende de aspectos como el azar y la
historia.

La diferenciación de producto horizontal —es decir, cuando los bienes tan sólo
se diferencian entre si por algunos de sus atributos—, fue introducida en el estudio
del comercio internacional por la aportación pionera de Linder (1961), en la que se
argumentaba que el comercio internacional depende de la estructura de la demanda11,
y no tanto de las dotaciones de factores de los países, ya que los requerimientos fac-
toriales de los productos manufacturados que se intercambian en el comercio intrain-
dustrial son similares. Pero fue a partir del conocido trabajo de Krugman (1979),
cuando se generalizó el uso de los modelos con una estructura de mercado de com-
petencia monopolística para estudiar el comercio internacional. En el equilibrio
resultante del modelo planteado en este trabajo12, una vez que se establece comercio
entre las naciones, aumenta la producción de todos los bienes, a la vez que disminu-
yen los precios —aumentando así el salario real— gracias al aprovechamiento de las
economías de escala. Además, paralelamente, aumenta la variedad de producto que
pueden comprar los consumidores en todos los países. En cuanto al comercio de los
diferentes países, el modelo establece que éste es proporcional a la renta nacional, si
bien, el patrón de comercio queda indeterminado, y por tanto, no se puede deducir
qué bienes producirán y exportarán cada uno de los países, al no haber diferencias
entre ellos que justifiquen la localización de la producción de una variedad concreta
en uno de ellos13. Otros de los trabajos que constituyen las principales aportaciones
a la formalización del comercio intraindustrial, que introducen ligeras variaciones
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14 En Brülhart (1999), se pone de manifiesto como no existe, por el momento, un modelo
teórico que sustente tal hipótesis. A pesar de tal carencia, y con el objetivo de disponer de un
fundamento teórico mínimo, el autor establece con precisión cuales son los supuestos, de los
que efectivamente se deduce tan favorable conclusión para el comercio intraindustrial.

15 Pero si un país realiza comercio intraindustrial de bienes intensivos en trabajo cualifica-
do con países de un nivel de renta similar o superior al suyo, y mantiene comercio interindus-
trial de productos intensivos en mano de obra poco cualificada con países de renta menor, al
aumentar el volumen del comercio internacional de esta economía su demanda relativa de tra-
bajo cualificado se verá afectada. Aunque, por supuesto, si el comercio interindustrial repre-
senta tan sólo un pequeño porcentaje del comercio total, la capacidad explicativa de este argu-
mento se vería seriamente menguada. 

16 Uno diferenciado verticalmente —requiriendo cada una de las variedades de diferente
calidad, para ser producida, una combinación de factores distinta— y el otro homogéneo.

respecto a este estudio que acaba de ser comentado, son los de Krugman (1980) y
Lancaster (1980). 

Un aspecto del comercio intraindustrial que cabe ser destacado, consiste en el
hecho de que éste provoca unos costes sociales menores que los que genera el comer-
cio interindustrial, fenómeno al que se conoce como la hipótesis del ajuste suave14.
Así, en términos de la reestructuración de la actividad productiva que provoca el
comercio intraindustrial, no son sectores enteros los que desaparecen, sino que tan
sólo se producen reajustes dentro de ellos, dada la lógica adaptación de las empresas
al nuevo tamaño de mercado. Así, si los países desarrollados realizan básicamente
este tipo de comercio, éste difícilmente puede ser la cusa del efecto que observamos
en los mercados de trabajo de los países desarrollados15. 

Sin embargo, el comercio intraindustrial también puede realizarse en bienes dife-
renciados verticalmente, es decir, que los bienes de una industria son producidos por
los diferentes fabricantes con distintos niveles de calidad. En tal caso, los países vuel-
ven a especializarse según el criterio de la ventaja comparativa, ya que producirán, de
un bien, aquellas variedades que por su calidad requieran intensivamente los factores
que son relativamente abundantes en esa economía y los efectos sobre la demanda
relativa de los trabajadores con diferentes niveles de cualificación vuelven a ser los
predichos por el Teorema Stolper-Samuelson. En Falvey (1981), se plantea un mode-
lo con dos países que tienen diferente dotación factorial relativa de capital / trabajo,
que producen dos bienes16 y en el que el comercio provoca especialización, de tal
modo que el país que está relativamente mejor dotado en capital produce las varie-
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17 Aunque aumentan proporcionalmente menos que ésta, dado que se supone que la cali-
dad depende más de los costes fijos —como los gastos en investigación y desarrollo— que de
los costes variables.

18 Se supone que todos los individuos desean consumir los bienes de mayor calidad, aun-
que la calidad de la variedad que finalmente demanda cada consumidor viene determinada por
su restricción presupuestaria, por lo que existe demanda para variedades de diferentes calida-
des, ya que los individuos tienen diferentes niveles de renta.

19 Este supuesto difiere del que se utiliza en el modelo propuesto por Flam y Helpman
(1987), en el que las diferencias de calidad, son el resultado de la utilización de diferentes tec-
nologías.

20 Incorporando dos industrias, cada una de las cuales, utiliza un tipo diferente de trabajo,
y recibe la mitad del gasto que realizan los consumidores. En el estudio existen dos naciones
idénticas en tamaño, pero con diferentes dotaciones factoriales relativas. Al establecerse inter-
cambios entre estas dos economías se dan ambos tipos de comercio.

dades de mayor calidad del producto diferenciado, y el país relativamente mejor dota-
do en mano de obra produce las variedades de peor calidad y el producto homogé-
neo. En la aportación realizada por Shacked y Sutton (1984), los autores formulan un
modelo en el que los costes variables medios crecen con la calidad17 deduciendo que
en el equilibrio se produce una mejora en la calidad y una disminución en los precios;
aunque se ve reducido el número de variedades producidas, ya que desaparecen del
mercado aquellas de peor calidad. En Falvey y Kierzkowski (1987), para formular la
demanda de un bien diferenciado verticalmente, se parte de la existencia de una rela-
ción directa entre la calidad del producto consumido y la utilidad que obtiene el indi-
viduo18, así como del supuesto, según el cual la producción de variedades de mayor
calidad se consigue con la utilización de más capital19. El resultado que obtienen Fal-
vey y Kierzkowski establece que cuanto mayor sea la diferencia en la dotación rela-
tiva de capital, mayor será el volumen de comercio intraindustrial.

2.3. Modelos que integran o explican el comercio interindustrial
y el comercio intraindustrial

Además, se han formulado modelos que dan cabida a los dos tipos de comercio
que —en diferente medida— realizan todos los países: el interindustrial y el intrain-
dustrial. En este campo destaca la aportación pionera de Krugman (1981), en la que
amplía sus modelos anteriores20 y en la que el volumen de comercio que intercam-
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21 Dado que las preferencias de los consumidores siguen el enfoque propuesto por Lan-
caster (1979) y los productos que fabrica cada empresa incorporan con diferente intensidad
cada una de las características que los componen, teniendo como sustitutivos más cercanos a
aquellos bienes que más se asemejan en la combinación de atributos que incluyen.

22 Los países producen dos bienes: uno es un producto manufacturado, diferenciado y pro-
ducido con rendimientos crecientes a escala, utilizando de forma intensiva el capital; mientras
que el otro es un bien alimenticio homogéneo, que se produce con rendimientos constantes a
escala, y usando de forma intensiva el factor trabajo. Según se deduce del modelo, el país con
una mayor dotación relativa de capital será exportador neto del bien manufacturado, e impor-
tador neto del producto alimenticio, generalizándose el modelo Heckscher-Ohlin, ya que ambos
países son simultáneamente exportadores e importadores de los dos bienes, es decir, que reali-
zan comercio intraindustrial. 

bian dos naciones no depende del grado de parecido entre sus dotaciones factoriales,
sino de la renta nacional, aunque la similitud en las dotaciones factoriales sí deter-
mina el peso relativo de ambos tipos de comercio. En Helpman (1981) se plantea un
modelo en el que las empresas compiten en precios, pero también en la variedad que
producen21. En este modelo, existen dos países22 entre los que se establecerá comer-
cio que provocará la igualación de los precios de los factores, si éstos difieren en sus
dotaciones factoriales relativas, a pesar de ser idénticos en todo lo demás. El volumen
de comercio depende positivamente de lo diferentes que sean las dotaciones de fac-
tores —al contrario de lo que ocurre con el peso del comercio intraindustrial dentro
del comercio total—, y de lo similares que sean los países en cuanto a tamaño.

3. ESTUDIOS EMPÍRICOS

En la literatura reciente se pueden encontrar múltiples trabajos empíricos que
intentan comprobar la existencia y medir la importancia del efecto que el comercio
internacional tiene en los mercados de trabajo. Tales aportaciones han sido clasifica-
das en este trabajo, en función de la metodología empleada, en tres grupos: los estu-
dios sobre el contenido de factores del comercio, los estudios sobre la evolución de
los precios relativos de los bienes intensivos en mano de obra cualificada, respecto al
precio de los bienes intensivos en mano de obra poco cualificada y los análisis de
regresión para estimar las causas de los cambios en salarios o empleo relativos. 
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23 Así, en el trabajo de Borjas, Freeman y Katz (1992), se obtiene como resultado que del
aumento de un 12,4% que se produjo en el diferencial de salarios entre los trabajadores cuali-
ficados y los trabajadores poco cualificados, entre 1980 y 1988, en los Estados Unidos, tan sólo
un 15% se debe al comercio internacional, es decir, que éste únicamente explica 1,9 puntos por-
centuales del aumento que se produjo en el diferencial de salarios. De manera similar, Leamer
(1993) alcanza como resultado, que el 20% de la renta que pasó de los trabajadores poco cua-
lificados, a los trabajadores cualificados, en 1985, se debe al comercio. También en Wood
(1994) se calcula que un 20% de la disminución en la demanda relativa de trabajadores poco
cualificados, respecto de la de los trabajadores cualificados, que se dio en el Norte, en las tres
décadas que van desde los sesenta hasta los noventa, se debe al comercio internacional. En el
trabajo de Sachs y Shatz (1994), se estima que el 40% del cambio que se produjo en el empleo
entre 1950 y los noventa se debe al comercio internacional, siendo desde la década de los
ochenta dicha disminución especialmente intensa para los trabajadores poco cualificados. En
Lawrence (1994), se obtiene que el comercio con los países en vías de desarrollo explica un
5,7% de la disminución del empleo que se dio en los Estados Unidos entre 1978 y 1990, esto
es, tan sólo un 1% de la disminución total del empleo que se produjo. Finalmente, según el
estudio de Katz y Murphy (1992), los cambios en la demanda relativa de trabajadores poco cua-
lificados americanos fueron muy moderados en la etapa 1967-1979, y tan sólo aumentaron lige-
ramente a partir del importante aumento que se produjo en los déficit comerciales a partir de la
década de los ochenta, siendo el colectivo más afectado el de los trabajadores de menor cuali-
ficación, y dentro de éste, especialmente las mujeres.

3.1. Estudios del contenido de factores del comercio

El estudio del contenido de factores del comercio consiste en estimar la cantidad
que de cada factor se utiliza en la producción de las exportaciones de un país, así
como la cantidad que se habría utilizado para producir domésticamente las importa-
ciones que ese mismo país ha realizado. El impacto del comercio internacional en el
mercado de trabajo se obtiene a partir de la diferencia entre la cantidad de factores
que ha sido utilizada para producir las exportaciones, y aquella que se habría utiliza-
do para sustituir a las importaciones por producción nacional. Este método ha sido
realizado entre otros por Wood (1994), Murphy y Welch (1991), Borjas, Freeman y
Katz (1992), Sachs y Shatz (1994) y Minondo (2000). Estos trabajos obtienen mayo-
ritariamente como resultado que el efecto del comercio, en general, ha sido reducido,
aunque algo mayor en las manufacturas, y que dentro de éstas, ha afectado especial-
mente a los trabajadores menos cualificados23. 
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24 Pero éstos no resultan realistas, atendiendo al hecho de que muchas de las importacio-
nes de manufacturas provenientes de los países en vías de desarrollo, no compiten con los bien-
es que fabrican los países desarrollados, ya que hace tiempo que éstos abandonaron la produc-
ción de tales bienes. Alternativamente, Wood propone la utilización de los coeficientes de los
sectores intensivos en mano de obra poco cualificada de los países en vías de desarrollo, pero
corregidos para reflejar el hecho de que en los países desarrollados el salario que perciben estos
trabajadores es mayor, y en consecuencia esos bienes se producirían con un número menor de
ese tipo de trabajadores.

25 Estas puntualizaciones de Wood, han sido, a su vez, discutidas por otros autores. Así, por
ejemplo, Baldwin (1995) opina que el porcentaje de manufacturas no competitivas manejado
por Wood es excesivo si se considera la evidencia disponible. Otra crítica proviene del argu-
mento que afirma que el cambio tecnológico inducido por el comercio debería haber jugado a
favor de los trabajadores menos cualificados. El razonamiento consiste en que si el comercio
provoca una disminución de la demanda relativa de trabajadores poco cualificados, y en con-
secuencia una reducción de su salario relativo, el cambio tecnológico inducido por el comercio,
debería ser intensivo en trabajadores poco cualificados para aprovechar tal reducción en su cos-
te. Dado que la evidencia muestra que en realidad ha sucedido todo lo contrario, la conclusión
que se extrae es que el comercio no puede ser la justificación de este tipo de cambio tecnoló-
gico. 

Sin embargo, autores como Wood plantean algunas críticas a estos métodos, mos-
trando cómo los mismos están sesgados a la baja. Concretamente, el autor indica que
los estudios que acaban de ser comentados subestiman la influencia del comercio en
los mercados laborales por dos vías: En primer lugar, porque tales estudios realizan
las estimaciones de los trabajadores domésticos que se requeriría para sustituir a las
importaciones, utilizando los coeficientes de uso de factores de las industrias nacio-
nales intensivas en trabajo poco cualificado24. En segundo lugar, tales estudios tam-
bién subestiman el efecto del comercio, dado que olvidan que la competencia de los
países en vías de desarrollo induce a que se produzca en los países desarrollados cam-
bio tecnológico ahorrador de trabajo poco cualificado, por lo que los cambios en la
demanda relativa de trabajo que son causados por el cambio tecnológico sesgado,
deben ser achacados —al menos parcialmente—, en última instancia, al comercio
Norte-Sur. Una vez que se han realizado estos ajustes25, Wood vuelve a estimar el
efecto del comercio, obteniendo unos resultados que suponen multiplicar por diez
aquellos encontrados por los estudios iniciales.

En referencia a la economía española, en Minondo (2000) se realiza un estudio
en profundidad sobre el contenido de factores del comercio exterior español. En el
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26 En el período previo (1976-1985) la demanda relativa de trabajo cualificado crecía a una
tasa anual del 3,3%, mientras que para el período 1986-1998 dicha tasa aumentó hasta el 4,4%.

27 Con estimaciones convencionales, el autor indica que se basa en el supuesto de que los
coeficientes de intensidad de cualificación, utilizados para calcular la cantidad de trabajo nacio-
nal que sería requerido para sustituir a las importaciones de los países en vías de desarrollo, son
los de las industrias españolas intensivas en trabajo poco cualificado. Es decir, que no se ha
introducido la corrección propuesta por Wood.

28 Es decir, que supone que una parte de las importaciones españolas no compiten con los
bienes que se producen domésticamente, porque su producción en España ya ha sido abando-
nada. 

29 Aunque cuantitativamente el resultado no es muy destacable, ya que el comercio con los
países más pobres explica tan sólo el 3% de la disminución de la demanda relativa de trabajo
poco cualificado respecto a la demanda de trabajo cualificado.

mismo se constata como a partir de 1985, y coincidiendo con un aumento del comer-
cio de manufacturas con los países en vías de desarrollo, se produjo una aceleración
de la demanda relativa de trabajo cualificado26. Los cálculos del contenido de facto-
res convencionales27 del comercio realizados por Minondo estiman que el comercio
internacional ha provocado una disminución del 5% en la demanda relativa de traba-
jo cualificado de la economía española; en consecuencia, el comercio no puede ser el
causante de la evolución antes comentada que se obtiene para la demanda relativa de
trabajo —que va en sentido contrario—. Adicionalmente, Minondo realiza los cálcu-
los no convencionales28 del contenido de factores, obteniendo que el comercio inter-
nacional explica entre un 14% y un 20% de la disminución del empleo del sector
manufacturero que se había producido hasta 1995. Además, se observa que aquellos
que resultaron peor parados de esta disminución del empleo fueron los trabajadores
poco cualificados29. 

3.2. Estudios de los cambios en el precio relativo
de los bienes comerciados internacionalmente

Este tipo de estudios tiene su fundamento teórico en el mecanismo planteado por
el Teorema Stolper-Samuelson y el modelo Heckscher-Ohlin, que postula que el vín-
culo entre el comercio internacional y los precios relativos de los factores, se esta-
blece a través de los precios relativos de los bienes. Sobre dicha base teórica, estos
trabajos empíricos pretenden identificar cuál ha sido la evolución en el precio relati-
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30 Se asume que los primeros son intensivos en trabajo cualificado y suelen ser bienes de
inversión, mientras que los segundos son intensivos en mano de obra poco cualificada, y bási-
camente, se caracterizan por ser bienes de consumo.

31 Buena muestra de tal falta de coincidencia en los resultados se pone de manifiesto en el
trabajo de Richardson (1995), en el que se pone de manifiesto como, a partir de una misma
fuente estadística sobre series de importaciones, exportaciones y precios domésticos de los
Estados Unidos —los datos publicados por el Bureau of Labor Statistics—, se pueden alcanzar
ambas conclusiones opuestas, dependiendo de cuales sean los sectores que son caracterizados
como exportadores, y cuales como importadores. Si se supone que los sectores americanos
exportadores son aquellos que producen bienes intermedios y bienes de capital, mientras que
los sectores americanos importadores son los de bienes de consumo, entonces el precio de las
exportaciones ha disminuido respecto al de las importaciones americanas. Cuando se conside-
ra la evolución de los precios de las exportaciones respecto al de las importaciones de bienes
de capital de los Estados Unidos, también se obtiene que su precio ha disminuido. Ahora bien,
si se tiene en cuenta la evolución del precio relativo de las exportaciones respecto al de las
importaciones de bienes intermedios, se observa como éste ha evolucionado al alza. 

vo de los bienes que los países desarrollados exportan, respecto de aquellos que
importan30. Según el planteamiento teórico, cabe esperar que haya aumentado el pre-
cio relativo de los bienes intensivos en trabajo cualificado, de tal modo que el culpa-
ble del empeoramiento de la situación de los trabajadores menos cualificados de los
países desarrollados sería el comercio Norte-Sur; en caso contrario, hay que buscar
otras explicaciones. Lamentablemente, la evidencia de que disponemos —como se
pondrá de manifiesto a continuación— no es clara, ya que nos ofrece tanto estudios
que concluyen en un sentido, como otros que encuentran el resultado opuesto31. 

Estos estudios reciben críticas tanto metodológicas, como teóricas. Por lo que se
refiere a las primeras, en Freeman (1995) se plantean algunos problemas que afectan
a la medición de la evolución de los precios, y que ponen en duda la validez de este
tipo de estudios, como son: En primer lugar, que los precios de las importaciones
están disponibles tan sólo para unas pocas industrias, y por tanto, los datos no son
representativos. En segundo lugar, que los índices de precios no recogen las diferen-
cias en la calidad entre los bienes que se importan y los que se exportan, las cuales
seguramente están fundamentadas en las diferentes dotaciones factoriales relativas de
los países que los producen. 

Además de las observaciones metodológicas que acaban de ser expuestas, el
planteamiento teórico que fundamenta estos trabajos empíricos también recibe algu-
nas críticas adicionales: Por un lado, Wood (1994) indica que el comercio interna-
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32 Los índices de precios utilizados en dichos estudios, no recogen la importancia de cuál
es la combinación de bienes que produce una nación sobre la conexión entre los precios de los
bienes y los precios de los factores, ni capturan correctamente los cambios en la calidad de los
bienes. 

33 En este caso, la disminución en el precio de las importaciones de los países en vías de
desarrollo provoca un aumento del salario real que perciben todos los trabajadores —los cuali-
ficados y los poco cualificados— de los países desarrollados.

cional afecta a los mercados de bienes —y a través de ellos a los mercados de facto-
res— en los precios y en las cantidades, por lo que centrarse tan sólo en el estudio de
la evolución de los precios implica olvidar una parte importante de la historia. Por
otro lado, Freeman (1995) critica a estos estudios porque olvidan que existen otros
motivos diferentes al comercio internacional que también pueden provocar cambios
en los precios relativos de los bienes, y en consecuencia, afectar al mercado de tra-
bajo, pero tales cambios no serían imputables al comercio. A esta objeción se hace
también referencia en Slaughter (2000), dónde adicionalmente se plantean otras dos
críticas a estos estudios: La primera hace referencia a que la existencia de rigideces
en el mercado de trabajo puede provocar retardos en los cambios en los precios de los
factores —que según postula el Teorema Heckscher-Ohlin se han de dar en respues-
ta a los cambios en los precios de los bienes—, y en consecuencia, dichos trabajos
empíricos no capturan la verdadera magnitud del efecto del comercio internacional
dado que estudian los efectos contemporáneos. La segunda, se centra en las limita-
ciones que plantea la utilización de los índices de precios32, y consecuentemente, la
necesidad de complementar el estudio de los efectos del comercio internacional con
otros datos.

Un inconveniente que también plantea este método surge de la posibilidad de que
falle el mecanismo de transmisión entre el cambio en el precio relativo de los bienes
comerciados y el cambio en el precio relativo de los factores. Este hecho paradójico
se produce cuando los países están totalmente especializados, por lo que las impor-
taciones provenientes de los países abundantemente dotados con mano de obra poco
cualificada no compiten con la producción nacional33. Finalmente, una crítica desta-
cable a la que ya se ha hecho referencia previamente surge a partir de la apreciación
realizada, entre otros, por Sachs y Shatz (1996), por la que nos muestran como el vín-
culo entre el comercio internacional y el mercado de trabajo se puede dar por otras
vías diferentes a la apuntada por el Teorema Stolper-Samuelson y el modelo Hecks-
cher-Ohlin. 
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34 Tan sólo cuando se ajustan los precios de los factores, en función de los cambios en sus
productividades, encuentran que se produce una ligera disminución en el precio de los bienes
intensivos en trabajo poco cualificado, la cual está correlacionada con el cambio en los precios
de las importaciones.

Dentro de los trabajos que estudian la evolución del precio relativo de los bienes
comerciados, existe un conjunto de aportaciones que minimiza el efecto del comer-
cio internacional en los mercados de trabajo. En los mismos se obtiene como resul-
tado del análisis empírico que la variación en los precios relativos de los bienes va en
la dirección contraria a la esperada según el Teorema Stolper-Samuelson, es decir,
que se constata que no ha disminuido el precio relativo de los bienes intensivos en
trabajadores poco cualificados, respecto al de los bienes intensivos en trabajo cuali-
ficado, y en consecuencia, los cambios que se han producido en los mercados de tra-
bajo no pueden ser achacados al comercio internacional. 

En Krugman y Lawrence (1993), los autores calculan que, desde 1970 hasta
1990, el precio relativo de las exportaciones americanas, respecto al precio de sus
importaciones disminuyó más de un 20%, esto es, la evolución opuesta a la esperada
a nivel teórico. De todos modos, los autores resaltan que siguiendo con la lógica del
Teorema Stolper-Samuelson, como consecuencia del comercio con países en vías de
desarrollo, en los Estados Unidos deberían haberse producido paralelamente dos
efectos en la demanda de factores. Por un lado, como consecuencia del aumento del
salario relativo de los trabajadores cualificados, respecto del de los trabajadores poco
cualificados, se debería observar un aumento en la demanda relativa de los trabaja-
dores poco cualificados en las demás industrias para aprovechar el abaratamiento de
su coste. Por otro lado, debería producirse un desplazamiento de los recursos hacia
aquellas industrias intensivas en trabajo cualificado, en respuesta al aumento del pre-
cio relativo de los bienes que éstas fabrican. Sin embargo, la realidad niega ambas
predicciones.

De manera similar, Lawrence y Slaughter (1993) encuentran que en la década de
los ochenta en EEUU se produjo un ligero aumento del precio de los bienes intensi-
vos en trabajo no cualificado respecto al de los bienes intensivos en trabajo cualifi-
cado, y por tanto, que no se cumple la predicción teórica34 de partida. Además, según
los autores —en coincidencia con el razonamiento teórico de Krugman y Lawrence
que acaba de ser expuesto—, ni siquiera a nivel teórico se puede deducir que el
comercio internacional afecte negativamente a los trabajadores menos cualificados,
porque incluso cuando se cumple el teorema Stolper-Samuelson, el comercio debería
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35 De hecho, afectan negativamente para el caso de Alemania, y positivamente en los otros
tres países. 

provocar un cambio en la demanda relativa de trabajo, favorable a los trabajadores
poco cualificados. 

En Lawrence (1994), se constata como en el caso de Alemania, Japón y los Esta-
dos Unidos no se ha producido una disminución relativa en el precio de los bienes
intensivos en trabajo poco cualificado. Además, al realizar diversos análisis de regre-
sión, el autor obtiene que la evolución de los precios relativos de los bienes ha afec-
tado positivamente a la ratio de empleo de los trabajadores poco cualificados, res-
pecto del de los trabajadores cualificados. 

En Neven y Wyplosz (1996) se realiza un estudio de la evolución de los precios
de los bienes, de los salarios y del empleo por sectores, para cuatro economías euro-
peas: Francia, Alemania, Italia y el Reino Unido. Los autores no obtienen pruebas de
que el precio relativo de los bienes intensivos en trabajo poco cualificado haya dis-
minuido desde 1975. Así, para el conjunto de países estudiados, las importaciones
provenientes de los países menos desarrollados no influyen de manera importante en
los salarios ni en el empleo, aunque existen ciertas diferencias entre los resultados en
cada una de ellos35. 

Cabe destacar, además, que algunos de estos estudios empíricos se centran en el
impacto del comercio en los mercados laborales de los países en vías de desarrollo.
En ellos se pone de manifiesto como las predicciones de las teorías del comercio
internacional, acerca de la mejora de la situación de los trabajadores poco cualifica-
dos, no parecen estar cumpliéndose rotundamente. Algunas de las aportaciones más
destacadas al respecto son las de Wood (1994), Robbins (1994) y Revenga y Monte-
negro (1995). 

Pero si las predicciones empíricas del teorema Stolper-Samuelson parecen no
estar cumpliéndose, entonces —deducen autores como Bhagwati y Dehejia (1994)—
todo apunta a que los cambios tecnológicos, sesgados en contra de los trabajadores
poco cualificados, deben ser los causantes de la disminución de su demanda relativa
que se está produciendo en todo el mundo. Se dispone de cierta evidencia que pare-
ce apuntar hacia tal conclusión, como la obtenida por Berman, Bound y Griliches
(1994), quienes encuentran que los sectores con una mayor inversión en computado-
ras son los que presentan una disminución más importante en la proporción de traba-
jadores no cualificados que emplean. Sin embargo, la explicación tecnológica, tam-
bién suscita ciertas críticas. La más destacable se centra en que ésta carece de una



104 GLORIA RUBERT ADELANTADO - ASIER MINONDO URIBE-ETXEBERRIA

36 Por ejemplo, puede que el comercio internacional, al provocar una competencia adicio-
nal a la del mercado doméstico, induzca una aceleración del cambio tecnológico sesgado, y en
tal caso, el comercio sería el causante final de los cambios en el mercado laboral. En esta mis-
ma línea de hipótesis, también ha sido propuesto una versión alternativa, algo menos agresiva,
según el cual, el comercio tan sólo es el vehículo inocente de la tecnología. O por el contrario,
puede que sea el cambio tecnológico el que provoque un aumento del comercio internacional
por diferentes motivos, como por ejemplo, para profundizar en el aprovechamiento de las eco-
nomías de escala, porque ésta constituya una fuente de ventaja comparativa y porque facilita el
proceso de outsourcing, entre otros motivos.

37 Algunos de esos indicadores de cambio tecnológico —que han sido utilizados reciente-
mente en trabajos como los de Berman, Bound y Griliches (1994), Dunne, Haltiwanger y Tros-
ke (1996) y Machín, Ryan y Van Reenan (1996)— han sido: la Inversión en Investigación y
Desarrollo y el porcentaje que representa la inversión en ordenadores respecto a la inversión
total que realizan las empresas, obteniendo en ambos casos, que los mismos resultan explicati-
vos de las variaciones en el empleo.

38 Excepto para Australia, Noruega y los Países Bajos.

base analítica sólida en la teoría económica convencional, ya que se fundamenta, tan
sólo, en la observación de que las nuevas tecnologías requieren cada vez un menor
número de trabajadores poco cualificados. Otra crítica al hecho de que se asignen a
la tecnología los cambios ocurridos en los mercados de trabajo surge del hecho de
que, por ahora, se ignora hasta qué punto el cambio tecnológico y el comercio inter-
nacional están interrelacionados, así como el sentido en que se producen dichas rela-
ciones de causa-efecto entre ambos36. Una objeción adicional se fundamenta en la
debilidad de la demostración empírica de este argumento, ya que, por el momento,
no se dispone de indicadores adecuados del cambio tecnológico37. 

A pesar de que hasta este punto se han expuesto algunos trabajos que absuelven
al comercio internacional de ser el causante del empeoramiento de la situación rela-
tiva de los trabajadores poco cualificados en los países desarrollados, también se dis-
pone en la literatura reciente de otros estudios empíricos que otorgan un mayor poder
explicativo al comercio. 

El Informe sobre empleo de la OCDE (1997) estudia, para los países miembros
de este organismo y en la década de los ochenta, la evolución de los precios de los
bienes, tanto los de los sectores exportadores, como los de aquellos sectores que com-
piten con las importaciones. Los resultados que se obtienen muestran que la evolu-
ción de la diferencia entre el aumento en el precio de las exportaciones y el de las
importaciones ha sido positiva para casi todos los países estudiados38, y el aumento
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39 Concretamente, los autores calculan que el precio, en valor añadido, de los bienes pro-
ducidos por los sectores intensivos en trabajo poco cualificado, que compiten con las importa-
ciones, respecto al precio del valor añadido de los bienes intensivos en trabajo cualificado, pro-
ducidos por el sector exportador, disminuyó un 16% entre 1979 y 1990.

promedio no ponderado para toda la OCDE ha sido igual al 12%. Este resultado vie-
ne a confirmar, al menos parcialmente, el Teorema Stolper-Samuelson, ya que si bien
no disminuyen en términos absolutos los precios de los bienes que importan los paí-
ses desarrollados, al menos sí se ven reducidos en términos relativos.

En Sachs y Shatz (1994), los autores critican la interpretación que realizan los
estudios referidos en el subapartado anterior, ya que indican que gran parte de la dis-
minución observada en los precios de los bienes de inversión, se explica por la reduc-
ción en el precio de los ordenadores. En su trabajo detectan una aceleración en la
década de los ochenta en la disminución de los precios en aquellos sectores que usan
intensivamente trabajo poco cualificado. Así mismo, obtienen una leve relación nega-
tiva, entre el peso de los trabajadores de producción en el empleo total, y el cambio
en los precios industriales. Todo ello les lleva a concluir que el cambio en los precios
relativos de los bienes ha afectado al salario relativo, aunque dicho efecto ha sido
reducido. 

En un estudio posterior, Sachs y Shatz (1996), también se muestran en desacuer-
do con el análisis realizado por Lawrence y Slaughter (1993) —antes comentado—,
ya que en su opinión se refiere a un número de sectores muy limitado, y un estudio
más detallado de los precios domésticos estadounidenses muestra como los precios
relativos en valor añadido de los bienes intensivos en trabajadores poco cualificados
disminuyó en los años ochenta39. En coherencia con este argumento, Sachs y Shatz
hacen referencia a la evolución de los índices de precios de las exportaciones de
manufacturas de los países en vías de desarrollo, los cuales muestran también que se
ha dado una disminución relativa del precio de las importaciones, respecto al de las
exportaciones, de los países desarrollados. Por todo ello, los autores concluyen que
en la década de los ochenta y la primera mitad de los noventa, en los cambios en el
empleo, el comercio puedo jugar un papel comparable en importancia al de otros fac-
tores explicativos como el cambio tecnológico. 
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40 La capacidad explicativa de las importaciones de bienes duraderos se justifica por la pre-
sión que éstas infringen en las rentas de aquellos sectores que se caracterizaban —antes de esta
creciente competencia internacional— por estar fuertemente sindicalizados y por la posesión
de poder de mercado por parte de las empresas nacionales. 

41 Se supone que los primeros son los sectores exportadores, mientras que los segundos son
los que compiten con las importaciones. Dichos cambios afectan a la demanda relativa de cua-

3.3. Estudios de regresión para evaluar las causas
de los cambios en el salario o en el empleo relativos

de los trabajadores con diferentes niveles de cualificación

Este conjunto de estudios empíricos intenta establecer cuáles son los factores
determinantes de las variaciones en el salario o empleo relativos de los trabajadores
cualificados respecto al de los trabajadores poco cualificados. Entre las variables
explicativas que se barajan al respecto destacan dos: el comercio internacional y el
cambio tecnológico.

Algunas de estas aportaciones apuntan al comercio como variable explicativa de
los cambios experimentados por los mercados de trabajo, como los trabajos de Wood
(1994) y Borjas y Ramey (1994). En el primero, el autor construye un indicador com-
puesto de los cambios en la demanda de cualificaciones, que recoge tanto los cam-
bios en el diferencial de desempleo, como los del salario, obteniendo, para una mues-
tra de catorce países, que éste está fuertemente correlacionado con el peso de las
importaciones de los países en vías de desarrollo. En el segundo, los autores también
encuentran una fuerte correlación, en este caso, entre el diferencial de salario exis-
tente entre los trabajadores de distintos niveles de educación, y el porcentaje que
representan las importaciones de bienes duraderos, respecto al PIB40. 

Dentro de este conjunto de trabajos que realizan análisis de regresión, es bastan-
te común la realización de un paso previo, consistente en un análisis de cambio com-
partido (shift-share), por el que se descomponen, en sus dos partes integrantes, los
cambios que se producen en la demanda relativa de trabajo cualificado, respecto a la
de trabajo poco cualificado: Por un lado, aquellos cambios en la demanda relativa que
se deben a que se producen cambios de la misma dentro de todos los sectores, es
decir, cambios intrasectoriales, cuya explicación más plausible parece ser el cambio
tecnológico. Y por el otro, aquellas variaciones que se producen entre sectores
—intersectoriales—, por las que aumenta la demanda de trabajo en los algunos sec-
tores, y disminuye en otros41, siendo éstos achacados al comercio internacional. Se
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lificaciones siempre que sean diferentes las intensidades de cualificación en unos y otros sec-
tores, como cabe esperar según la teoría de la ventaja comparativa. 

42 Según Feenstra, la complementariedad de estas explicaciones radica en que el comercio,
y más concretamente, el outsourcing, ha sido posible gracias a las mejoras tecnológicas en las
comunicaciones —como el uso de ordenadores—, que han permitido reducir el tiempo nece-
sario para controlar a distancia, la calidad y el diseño de los productos, así como la reducción
en las barreras artificiales del comercio. 

43 Como por ejemplo, en los trabajos Lawrence y Slaughter (1993) y en Berman, Bound y
Griliches (1994).

dispone de estudios empíricos, realizados para los Estados Unidos como los de Ber-
man, Bound y Griliches (1994), Dunne, Haltiwanger y Troske (1996) y Katz y
Murphy (1992), así como de un estudio, que además de referirse a los Estados Uni-
dos, abarca también el Reino Unido, Suecia y Dinamarca de Machín, Ryan y Van
Reenan (1996), y finalmente, uno para la economía española de Castillo (1996). Los
resultados que se alcanzan en todos ellos indican que la causa principal de la pérdi-
da de importancia de los trabajadores poco cualificados, tanto en el empleo total,
como en la masa salarial, es intrasectorial. Por tanto, la conclusión que se desprende
es que el comercio provoca un efecto muy reducido sobre los mercados de trabajo de
las economías avanzadas, y que el principal causante de los cambios en los mismos
debe ser el cambio tecnológico sesgado. 

Sin embargo, Feenstra y Hanson (1996b) plantean una explicación alternativa
para los cambios intrasectoriales que se observan en la demanda relativa de cualifi-
caciones: el outsourcing —que será analizado con mayor profundidad en el apartado
siguiente— por producirse en todos los sectores en aras de la eficiencia productiva y
de la minimización de costes. Además, en el artículo publicado por Feenstra (1998),
el autor resalta que los estudios previos sobre las causas del empeoramiento de la
situación de los trabajadores poco cualificados en las economías avanzadas centraban
el debate en dos explicaciones que eran planteadas como alternativas excluyentes: el
comercio internacional y el cambio tecnológico. Pero si también se realiza comercio
en bienes intermedios, las dos explicaciones pasan a ser complementarias42, en vez
de competitivas a la hora de explicar los cambios intraindustriales de la demanda. En
este contexto, la globalización tiene un impacto en el mercado laboral que genera
observaciones equivalentes a los cambios que provoca la tecnología, ya que el out-
sourcing es un proceso que se da en todos los sectores industriales. Por este motivo,
el autor indica que en el enfoque utilizado previamente en la literatura43, se asigna-
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ban erróneamente todos los cambios intraindustriales en la demanda relativa de tra-
bajo a la tecnología, y tan sólo aquellos cambios intersectoriales eran imputados al
comercio internacional. 

Por lo que se refiere a la medición empírica de la capacidad explicativa relativa
del outsourcing y de la tecnología de la información, por ahora tan sólo se han obte-
nido estimaciones modestas. Así, Feenstra y Hanson (1997) obtienen que la externa-
lización de los suministros explica el 20% del aumento en la ratio de la ocupación de
los «trabajadores de no-producción», respecto a los «trabajadores de producción», en
los sectores manufactureros americanos, entre 1979 y 1990; mientras que el aumen-
to en el uso de los ordenadores y otros equipos de alta tecnología explican el 30% del
cambio. Sin embargo, Autor, Katz y Krueger (1997), utilizando una medida diferen-
te de la inversión en ordenadores, obtienen como resultado que éstos explican entre
el 30 y el 50% del aumento en la demanda relativa de trabajadores cualificados, res-
pecto a los no cualificados, desde 1970. En este mismo estudio se obtiene que el
papel explicativo que juega el outsourcing resulta insignificante. En Feenstra y Han-
son (1999) se vuelve a estudiar la importancia relativa de la explicación tecnológica
frente a la importancia del comercio. En la estimación que realizan los autores, el
comercio se mide a través del outsourcing exterior, mientras que el cambio tecnoló-
gico se aproxima por el gasto realizado en capital de alta tecnología, como los orde-
nadores. El resultado que se obtiene indica que del aumento total que experimentó el
salario relativo de los trabajadores de «no-producción», un 35%, es imputable a los
ordenadores y un 15% al outsourcing. En opinión de Feenstra, estas dos explicacio-
nes no exhiben resultados mayores porque por ahora, por un lado, el comercio sigue
representando una fracción reducida del PIB, y por el otro lado, los ordenadores
representan un pequeño porcentaje del stock de capital de las empresas.

4. ESTUDIOS QUE ANALIZAN LA IMPORTANCIA DEL COMERCIO

DE BIENES INTERMEDIOS Y EL FENÓMENO DE LA EXTERNALIZACIÓN

DE LOS SUMINISTROS (OUTSOURCING)

Tal y como se viene comentando, se ha introducido recientemente en el estudio
del comercio internacional y de sus consecuencias, la consideración del intercambio
de bienes intermedios entre países, y en un sentido más amplio, del nuevo proceso,
en fase de aceleración, prácticamente en todos los sectores productivos, comúnmen-
te conocido como outsourcing internacional. Por outsourcing se entiende la externa-
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44 Así, la contratación de trabajadores disminuyó en los Estados Unidos y en las filiales un
14%, y la ratio se redujo en los primeros un 15,7% y un 13,6% en las filiales de los países en
vías de desarrollo. 

45 Así, a pesar de que, en el período 1982-89, las compras que realizan las matrices de las
multinacionales americanas, de sus filiales en el extranjero y las de otras empresas proveedo-
ras extranjeras, experimentaron aumentos espectaculares —del 145% y del 181%, respectiva-
mente—, estas importaciones tan sólo pasaron de suponer en 1982 el 4,1% de las compras que
realizaban tales empresas, a representar el 6,8% de las mismas en 1989. Además, como
Lawrence resalta, un parte de estas importaciones provienen de países en vías de desarrollo,
pero hay otra parte que ha sido producida en otros países desarrollados. 

lización de los suministros, esto es, que los procesos de producción de los bienes —
gracias a los avances tecnológicos—, se fraccionan y son producidos fuera de la
empresa, en aquella parte del mundo en la que se tiene ventaja comparativa en pro-
ducirlos. A continuación, se hará referencia a las principales aportaciones en este
campo de estudio del comercio internacional.

En el artículo de Lawrence (1994), se analiza cuál fue el efecto del outsourcing
que realizaron en los ochenta las empresas multinacionales americanas en el merca-
do de trabajo nacional. La evidencia muestra que se produjo una importante dismi-
nución en el número de trabajadores americanos contratados por las multinacionales
americanas, así como de la ratio de empleo de trabajadores poco cualificados, res-
pecto al de los trabajadores cualificados, pero también, paralelamente, se produjo una
reducción de ambos indicadores, similar en términos porcentuales, en las filiales
localizadas en los países en vías de desarrollo44. Estos hechos, según Lawrence indi-
ca, no resultan reconciliables con la evidencia que se debería obtener si el proceso de
outsourcing fuera el culpable de los cambios ocurridos en la demanda relativa de cua-
lificaciones, ya que debería disminuir la demanda relativa de los trabajadores poco
cualificados en los países desarrollados, pero aumentar en los países en vías de des-
arrollo. Para completar esta conclusión, el autor analiza datos45 sobre la importancia
relativa de este proceso de outsourcing, concluyendo que la dimensión del outsour-
cing que realizan las multinacionales norteamericanas es demasiado modesta, para
poder explicar los importantes cambios ocurridos en la década de los ochenta en los
salarios relativos de los trabajadores norteamericanos menos cualificados. 

En Berman, Bound y Griliches (1994) se llega a la misma conclusión, esto es, que
la importancia relativa del outsourcing es aun demasiado reducida. En su trabajo, los
autores constatan como tan sólo una pequeña parte de los suministros que fueron
externalizados por las empresas americanas en los ochentas, eran producidos por la
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46 A un nivel de desagregación de tres dígitos de la SIC (Standard International Classifica-
tion). 

47 Parte del modelo de Helpman (1984) en el que las empresas multinacionales surgen para
realizar arbitraje de las diferencias internacionales en los precios de los factores que las empre-
sas nacionales no pueden eliminar. El modelo de Slaughter considera inicialmente el equilibrio
con libre comercio, pero sin multinacionales, para incorporarlas posteriormente. Se obtiene
como resultado que el outsourcing que las empresas multinacionales realizan provoca cambios
intrasectoriales en la demanda relativa de los trabajadores de diferentes cualificaciones.

misma industria46 a la que pertenecía la empresa que realizaba las compras. Es decir,
que tan sólo una pequeña parte del outsourcing afectó realmente a las plantillas de las
empresas del sector, al sustituir la producción que previamente éstas llevaban a cabo.
En consecuencia, el outsourcing tan sólo pudo afectar de manera muy discreta al
empleo en el sector manufacturero. Además, según argumentan los autores, la indus-
tria manufacturera es el sector de la economía en el que el fenómeno del outsourcing
ha tenido mayor importancia, y si en la misma tan sólo ha afectado en un pequeño
porcentaje a su empleo, difícilmente puede ser la causa de los cambios ocurridos en
todo el mercado de trabajo norteamericano. 

La aportación de Slaughter (1995) pretende determinar, a partir de un modelo de
equilibrio general47, cual ha sido la importancia relativa del outsourcing realizado por
las empresas multinacionales americanas, en la explicación de los cambios que se han
producido en la demanda relativa de trabajo en los Estados Unidos en los años ochen-
ta. En primer lugar, en este trabajo se estudian los patrones de producción de las mul-
tinacionales, y se constata como éstos son inconsistentes con el gran aumento del
fenómeno del outsourcing que supuestamente se produjo en esa década. A continua-
ción, se estiman las elasticidades-precio de la demanda de los factores a partir de una
función de costes translogarítmica, de la que se deduce que los trabajadores poco cua-
lificados nacionales, y los trabajadores poco cualificados extranjeros, no son sustitu-
tivos, sino más bien complementarios. La conclusión final de este trabajo es que el
outsourcing contribuyó muy poco al aumento del diferencial de salarios de los traba-
jadores americanos.

En Feenstra-Hanson (1996a) se plantea un Teorema Stolper-Samuelson modifi-
cado, por el cual aumenta el salario relativo de los trabajadores cualificados, tanto en
el Norte, como en el Sur. Según los autores, si paralelamente al comercio se produce
una transferencia de capital hacia el Sur o cambio tecnológico neutro en el Sur, se
producirá un aumento de la demanda relativa de trabajadores cualificados en ambas
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48 Como base teórica, se utiliza el enfoque de Baldwin y Hilton (1984) y Baldwin y Cain
(1994), el cual relaciona comercio internacional y mercado laboral, argumentando que cuando
las empresas realizan outsourcing, disminuye la gama de actividades que realiza la industria
nacional, y en consecuencia, también disminuye su demanda de trabajadores nacionales poco
cualificados. Esta apreciación es necesaria, ya que dentro del marco del Teorema Stolper-
Samuelson —que considerando el comercio en bienes finales, afirma que la transmisión de los
efectos del comercio en el mercado de trabajo, tal y como hemos visto, se realiza a través de
los precios relativos de los bienes—, no se puede recurrir a la utilización del volumen de impor-
taciones, para estudiar el impacto del comercio en el mercado de trabajo. 

economías, y en consecuencia un aumento del salario relativo de los trabajadores cua-
lificados en el Norte y en el Sur. Además, en este artículo, se diseña un modelo de
equilibrio general en el que se produce un único bien, ensamblando un número con-
tinuo de inputs intermedios, que a su vez requieren diferentes cantidades de trabaja-
dores cualificados y de trabajadores poco cualificados para ser fabricados. En función
de las dotaciones de factores del Norte y del Sur, y de los precios relativos de los fac-
tores en ambas economías, el modelo especifica cuál es el input crítico, esto es, aquel
que puede ser producido con un mismo coste en ambos países. El resultado que obtie-
nen de su análisis de regresión es que del aumento que se produjo en la participación
relativa de los trabajadores cualificados en la masa salarial en EEUU entre 1979 y
1985, entre un 15 y un 33%, se explica por el aumento del peso de las importaciones
en las compras de las industrias. 

En Feenstra-Hanson (1996b), los autores explican como el outsourcing puede pro-
vocar cambios intrasectoriales en la demanda de trabajo, es decir, iguales a aquellos
provocados por el cambio tecnológico. Así, cuando en los estudios previos se consi-
deraba que el comercio internacional generaba tan sólo cambios intersectoriales, se
olvidaba un canal importante por el que el comercio internacional también afecta al
mercado de trabajo. En este estudio, los autores estiman las regresiones de Berman,
Bound y Griliches (1994), pero añadiendo su indicador de outsourcing como variable
explicativa48. Los autores realizan diversos análisis de regresión, en los que se especi-
fica como variable dependiente al indicador de la evolución del mercado laboral, y en
cuanto a las variables exógenas —además del cambio en la ratio del capital respecto
al producto y la variación en el producto real—, se incluyen en el estudio en un pri-
mer grupo de regresiones, un indicador de la evolución de las importaciones, que se
concreta como el incremento en la importancia de las importaciones de los bienes que
produce una industria: en el consumo total de bienes de la misma, y en un segundo
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49 Cabe destacar que esta definición de outsourcing es más amplia que las que habían sido
utilizadas previamente en la literatura, ya que considera como inputs intermedios, no tan sólo
a las partes y los componentes —como en los trabajos de Bergman, Bound y Griliches (1994)
y Slaughter (1995)—, sino también a los trabajos subcontratados, y además, recoge las impor-
taciones de inputs de todo tipo de empresas, y no tan sólo a aquellas que realizan las empresas
multinacionales —como ocurría en los trabajos de Lawrence (1994) y Slaughter (1995)—.

50 Estas industrias son: «Calzado», «Maquinaría eléctrica y electrónica», «Instrumentos» y
«Otras industrias», incluyéndose en ésta última las industrias de «Joyería», «Juguetes» y
«Equipamiento deportivo».

51 Las cuatro economías son: Canadá, Japón, el Reino Unidos y los Estados Unidos.
52 Así, en los Estados Unidos éste se duplicó desde 1975 hasta 1995 —pasó del 4% al

8,2%—, experimentando aumentos, tanto en etapas en las que el dólar se apreció, como en otras
en las que se depreció. Mientras tanto, la economía canadiense experimentó un aumento menor

grupo de regresiones, se considera como variable explicativa al índice de outsour-
cing49, el cual se define como el cambio en el porcentaje que suponen las importacio-
nes de inputs intermedios en las compras totales de inputs no energéticos de las empre-
sas. Los resultados que obtienen indican que el outsourcing explica entre un 30% y un
50% del cambio en el peso relativo de los trabajadores cualificados, dentro de la masa
salarial, mientras que el indicador de la importancia de las importaciones tan sólo
explica entre un 17% y un 29% de dichos cambios. Además, los autores identifican
cuáles son las industrias con mayor propensión a la realización de outsourcing y cuá-
les son los rasgos característicos de las mismas. Básicamente se trata de industrias que
producen bienes de consumo semiduradero50, cuyo proceso de fabricación se puede
dividir en etapas independientes, y además, cada una de ellas requiere una intensidad
de cualificación diferente para ser producida. 

El trabajo de Campa y Goldberg (1997) estudia la orientación externa de cuatro
economías51, desde finales de los setenta hasta mediados de los noventa. Para ello, se
construyen tres indicadores que recogen diferentes aspectos del grado de orientación
exterior que tiene una economía, siendo éstos: la participación de las exportaciones
en los ingresos, la penetración de las importaciones —medido como el porcentaje de
éstas representan en el consumo—, y un indicador de outsourcing que recoge el uso
de inputs importados en la producción. El estudio muestra como todos los indicado-
res de orientación externa aumentaron de manera considerable en las dos décadas
analizadas, y para las industrias de las cuatro economías —con la excepción del caso
japonés—, aunque el indicador de outsourcing planteado por los autores experimen-
tó una evolución muy diversa en los cuatro países estudiados52. 
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del outsourcing —del 30%— en ese mismo período, siendo esta evolución también relativa-
mente discreta, respecto a la que se produjo en los otros indicadores de orientación externa de
esta economía. Por lo que se refiere al Reino Unido, el outsourcing aumentó un 60% en las dos
décadas contempladas, pasando el indicador del 13,4% al 21,6%. Finalmente, el outsourcing de
la economía japonesa vivió en este mismo período una evolución opuesta a la del resto de paí-
ses, así como a la del resto de indicadores de orientación externa de su nación. En la etapa ana-
lizada, el indicador de outsourcing disminuyó en un 50%, pasando del 8,2% en 1974 al 4,1%
en 1993. 

53 Los autores obtienen que la dimensión de la especialización vertical excede el 30% para
el caso de Holanda y supera el 25% para Canadá y Dinamarca, mientras que no alcanza el 10%
en Alemania, Francia y el Reino Unido.

54 Las nueve economías estudiadas son: Alemania, Australia, Canadá, Dinamarca, Estados
Unidos, Francia, Holanda, Japón, y el Reino Unido.

55 Los diez países de la OCDE son: Alemania, Australia, Canadá, Dinamarca, Estados Uni-
dos, Francia, Holanda, Italia, Japón, y el Reino Unido. Y las cuatro economías emergentes son:
Irlanda, Corea, Taiwán y México.

En un estudio realizado por Hummels, Rapoport y Yi (1997) se plantea un indi-
cador de outsourcing alternativo, a través del que se computa el grado de especiali-
zación vertical de una economía, esto es, el porcentaje de valor añadido extranjero
que incorporan las exportaciones de un país. El objetivo de este indicador es mostrar
el grado de especialización de un país en un determinado segmento de la cadena de
valor. Así, la especialización vertical es calculada como el porcentaje que represen-
tan el valor añadido de las importaciones de inputs intermedios, en el valor añadido
total de las exportaciones que produce una economía53. Los autores obtienen que el
grado de especialización vertical entre 1970 y 1990 ha aumentado para todas las eco-
nomías objeto de estudio54, excepto para Japón. En este análisis, también se estudia
cuál es la parte del aumento de las exportaciones que se debe al comercio basado en
la especialización vertical, obteniendo que el porcentaje explicado alcanza el 50%
para Canadá y Holanda, supera el 25% para Francia, Dinamarca y el Reino Unido, y
es inferior al 25% para los Estados Unidos, Australia y Japón. En Hummels, Ishii y
Yi (2001) los autores vuelven a estudiar la especialización vertical, pero en esta oca-
sión el análisis abarca diez países de la OCDE y cuatro economías emergentes55, para
el período 1970-90. Su estudio permite constatar como el aumento en la intensidad
de la especialización vertical de las economías analizadas es mayoritariamente expli-
cado por el aumento que se produjo de la misma en todos los sectores, esto es, intra-
sectoriales, y tan sólo una pequeña parte del mismo se debe a los cambios en la
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56 Como base de este argumento, Feenstra nos remite al modelo planteado en Ethier (1982)
en el que el crecimiento de la productividad se debe al aumento de la variedad y la calidad de
los inputs que se consigue gracias al comercio de bienes intermedios o al outsourcing.

57 En esta ocasión se realiza un procedimiento de estimación en dos etapas: inicialmente se
estudia cómo afectan los cambios en las dos variables explicativas en los precios y en la pro-
ductividad, para a continuación utilizar la descomposición de los cambios en precios y produc-
tividad para estimar qué parte de los cambios en los precios de los factores puede ser atribuida
a cada una de estas variables aisladamente.

58 Aunque si se permiten interacciones entre las variables explicativas y las cantidades de
los factores primarios —según los autores, éste es un método más directo para controlar la con-
tribución de las variables estructurales al cambio tecnológico no neutral—, los porcentajes
explicados pasan a ser del 75% y del 40%, respectivamente.

importancia de los sectores con mayor grado de especialización vertical, es decir, a
los cambios intersectoriales. 

En el artículo de Feenstra y Hanson (1997) se realiza un análisis de regresión para
estimar la productividad total de los factores, a partir del cual, se descomponen los
cambios experimentados por los salarios en dos partes diferenciadas, siendo cada una
de ellas atribuida a los cambios acaecidos en cada una de las dos variables estructura-
les siguientes: las compras de ordenadores y el proceso de outsourcing externo. Los
coeficientes de estas dos variables explicativas, muestran como ambas afectaron nega-
tivamente, tanto a la demanda de trabajadores poco cualificados, como a la demanda
de trabajadores cualificados, aunque dicho efecto fue mucho mayor para los primeros. 

Destacar también, que en el trabajo de Feenstra (1998) se muestra como el out-
sourcing genera unas ganancias de bienestar adicionales, respecto a las que genera el
comercio tradicional, las cuales se materializan en un aumento de la eficiencia por el
desplazamiento al extranjero de parte de la producción de bienes56, y como además,
el proceso de externalización de los suministros provoca una igualación en el precio
de los factores más allá de la que es inducida por el comercio en bienes finales, es
decir, que provoca unos cambios en la distribución de la renta que también deben ser
tenidos en cuenta. 

En Feenstra-Hanson (1999) se vuelve a estimar57 la influencia relativa del comer-
cio internacional —medido a través del indicador de outsourcing— y de la tecnolo-
gía —que es aproximada por el gasto en capital de alta tecnología, como los ordena-
dores— en los salarios relativos de los trabajadores de diferentes niveles de
cualificación. Cuando se hace una especificación en la que las variables explicativas
son linealmente independientes58, obtienen que el 35% del aumento en el salario rela-
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59 A través de dicho programa, las empresas nacionales exportan para su ensamblaje par-
tes y componentes producidos domésticamente que al ser reimportados, tributan únicamente
por el valor añadido que ha sido producido fuera de sus fronteras.

tivo de los trabajadores cualificados se debe al gasto en ordenadores, mientras que el
15% se explica por el outsourcing. 

El trabajo de Feenstra-Hanson-Swenson (2000) estudia el outsourcing a través de
las importaciones que los Estados Unidos realizan dentro del Programa de Ensam-
blaje en el Extranjero59 (Offshore Assembly Program) y concluye, por un lado, que
para algunas industrias se cumple la expectativa teórica de que las partes y los com-
ponentes que las empresas norteamericanas exportan —para reimportar una vez
ensambladas— son intensivas en trabajo cualificado, aunque para otras no se cumple;
y por otro lado, que los cambios en los costes productivos nacionales, respecto a los
exteriores provocan cambios en la dimensión de las exportaciones que se producen
en el seno del programa. 

En Baldwin y Robert-Nicoud (2000) se plantea un modelo teórico en el que se
analizan los efectos sobre el bienestar de la liberalización comercial entre un país
grande y uno pequeño. Así, partiendo del supuesto de que dicho proceso tiende a pro-
vocar deslocalización en la economía pequeña, se plantea la posibilidad de una libe-
ralización asimétrica que evite dicha consecuencia negativa. Además, se realiza un
estudio en términos de bienestar del resultado que se obtiene cuando se produce una
liberalización comercial asimétrica, para comprobar que éste es superior al que se
obtiene en caso de que la liberalización no se produzca, y al resultado de la situación
en la que se produce la redistribución internacional de renta que es necesaria para evi-
tar la deslocalización. Sin embargo, la comparación con el caso de una liberalización
simétrica no proporciona un resultado tan claro, ya que este resultado es preferible
para el país pequeño para niveles elevados de protección, mientras que a niveles redu-
cidos de protección es preferido por el país grande. 

En cuanto a los trabajos que se centran en el caso de la economía española, con-
tamos con el trabajo seminal de Segura y Restoy (1986), en el que se analizan cuáles
son las necesidades de importaciones intermedias de la economía española. Aspectos
similares también fueron tratados en De Juan y De la Peña (1995), quienes estudian
cuál es el empleo asociado a las exportaciones españolas, y cómo cambia el mismo al
variar los requerimientos de importaciones de bienes intermedios asociados a la pro-
ducción de exportaciones. Además, en Fernández-Otheo y Myro (2003) se estudia la
evolución de la desinversión de capital extranjero en la industria española en el perío-
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60 Tanto en la especificación amplia del indicador de outsourcing ,es decir, la que conside-
ra el peso de las importaciones de inputs de todos los sectores en las compras totales de inputs
que realizan las empresas, como en la restringida, que a diferencia de la anterior considera en
el numerador tan sólo las importaciones de inputs que han sido producidos por el mismo sec-
tor que realiza las compras. 

do 1993-2000, proceso que en gran parte se explica por la reestructuración de la acti-
vidad internacional y de la localización de la actividad productiva de las empresas. 

El estudio de la importancia de las importaciones de bienes intermedios también
se ha realizado recientemente para el caso de la industria española, a nivel descripti-
vo, en sendos artículos: En el primero, Minondo y Rubert (2001) obtienen que el out-
sourcing60 realizado por la industria manufacturera española se duplicó en la etapa
1980-1994. En el segundo, Minondo y Rubert (2002) muestran como la especializa-
ción vertical creció un 50% en el período 1970-1994 y explicó el 30% del aumento
de las exportaciones españolas. 

Además, en Rubert y Minondo (2004) se realiza un análisis empírico en el que se
analiza cuál es la capacidad explicativa del outsourcing realizado por los diferentes
sectores de la industria manufacturera española, entre 1986 y 1994, sobre la ratio de
ocupación de los trabajadores cualificados, respecto a los trabajadores poco cualifi-
cados. En dicho trabajo se introduce el enfoque novedoso de diferenciar el efecto pro-
ducido por las importaciones de inputs, dependiendo de si éstas han sido producidas
en países en vías de desarrollo, o bien en otros países desarrollados. El resultado que
se obtiene indica que no solamente el outsourcing a países pobres afecta negativa-
mente a los trabajadores poco cualificados españoles —como cabía esperar—, sino
que sorprendentemente, también los suministros que son externalizados a los países
ricos provocan el mismo efecto, siendo además destacable que este tipo de outsour-
cing quintuplica en dimensión al outsourcing a los países en vías de desarrollo. Dicho
resultado sugiere una posible reinterpretación de los resultados obtenidos en estudios
previos realizados para otros países desarrollados, en los que se obtenía que global-
mente el outsourcing proveniente de todos los países, provocaba un empeoramiento
en la posición relativa de sus trabajadores menos cualificados. Sin embargo, parece
razonable pensar que en el comercio en bienes intermedios de dichos países desarro-
llados probablemente también predomine el que se realiza con otros países desarro-
llados —patrón que también sigue el comercio en bienes finales de dichos países des-
arrollados—. Por tanto, al menos una parte del efecto negativo del outsourcing de
dichas economías sobre los trabajadores menos cualificados nacionales —que ha sido
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atribuido íntegramente al outsourcing a países en vías de desarrollo, ya que se supo-
nía que este era el que predominaba— deba ser imputado al comercio en bienes inter-
medios entre países desarrollados, como se ha obtenido en este estudio para el caso
del outsourcing de la industria española.

5. CONCLUSIONES DE LA REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA

Se planteó como objetivo inicial del presente trabajo el estudio de las aportacio-
nes sobre cómo afecta el comercio internacional al mercado de trabajo de los países
más desarrollados, y más concretamente, cuál ha sido el posible efecto asimétrico que
éste ha tenido entre los trabajadores de diferentes niveles de cualificación. La reali-
zación de esta panorámica sobre la literatura referida al tema parece indicar que éste
es un campo en el que, tanto a nivel teórico, como en el del análisis empírico, toda-
vía queda una parte importante del camino por recorrer, dada la controversia que las
diferentes aportaciones suscitan. 

Así, se ha visto como aquellos métodos empíricos con mayor respaldo teórico, no
son necesariamente los que mejor encajan con la evidencia: El Teorema Stolper-
Samuelson, además de recibir críticas por omitir algunas de las vías importantes por
las que el comercio también afecta a la demanda nacional de factores productivos, es
también cuestionado por la incapacidad de generar una conclusión clara y única
cuando sus predicciones se confrontan con la realidad. Por tanto, el comercio inter-
nacional en bienes finales, parece poder explicar tan sólo marginalmente los impor-
tantes cambios que han tenido lugar en los mercados de trabajo, tanto de los países
desarrollados, como en los de los países en vías de desarrollo. 

El fracaso en la contrastación de los efectos de esta teoría, ha conducido a los
economistas a otorgar el papel protagonista en la explicación de los cambios en el
mercado de trabajo al cambio tecnológico sesgado en contra de los trabajadores
menos cualificados. Sin embargo, recientemente los investigadores están consideran-
do una novedosa faceta de los intercambios entre naciones, que hasta hace muy poco
tiempo era omitida: El outsourcing internacional, fenómeno que está adquiriendo una
importancia creciente en la vida de las empresas de todos los sectores de las econo-
mías desarrolladas. No tan sólo se trata de un proceso que se ha acelerado en las dos
últimas décadas, sino que además, todo parece indicar, que tendrá una evolución futu-
ra exponencial. Como se ha mostrado, el mecanismo que opera en el caso del out-
sourcing, difiere del que ha sido expuesto para el comercio internacional en general
—el Teorema Stolper-Samuelson—. El outsourcing provoca una disminución de la
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demanda relativa de los trabajadores poco cualificados, respecto de la de los trabaja-
dores cualificados, en todos los sectores, ya que, en principio, se supone que a todas
las empresas les interesa aumentar el grado de eficiencia productiva para mejorar sus
resultados. 

Desafortunadamente, por el momento no se dispone de un enfoque teórico que
recoja formalmente los efectos en los mercados de trabajo de las dos variables,
que tal y como se viene argumentando, últimamente están siendo consideradas
como las más relevantes: el comercio internacional en bienes intermedios o out-
sourcing, y el cambio tecnológico. Sin duda, esta será una de las vías que deberá
ser explotada en un futuro próximo a nivel teórico. Mientras que los estudios
empíricos probablemente se centrarán en la construcción de indicadores de cam-
bio tecnológico y de outsourcing más precisos, así como en un análisis más deta-
llado de la naturaleza de dichos fenómenos. En el caso del outsourcing, parece que
puede resultar clave para comprender sus efectos en el mercado de trabajo nacio-
nal el estudio de aspectos como el análisis de cuáles son los países receptores de
las externalizaciones de los suministros, y de las componentes de dicho comercio
de bienes intermedios, es decir, si éste es eminentemente interindustrial o intrain-
dustrial.
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